Reflexión 16:
Preparado para la muerte:

Jesucristo:

Hijo, tus acciones y tus pensamientos deberían ser siempre tan rectos como si esperaras morir ese mismo día. Si hoy no estas preparado ¿Por qué lo vas a estar mañana? Mañana es incierto. ¿Como sabes que vas a llegar a mañana? Si has visto desaparecer a una persona, reflexiona que tú también puedes morir.
Puedes hacer muchas obras buenas mientras tangas buena salud, pero cuando caigas enfermo, ¿Qué sabes tú que serás capaz de hacer? Pocos son los que se hacen mejores en la enfermedad. Los que tienen muchas ocupaciones rara vez crecen en santidad porque están llenos de distracciones, El recogimiento y la oración son la semilla de una buena vida y una buena vida es el camino de una santa muerte.
Es mejor que te preocupes de ti mismo mientras estás en esta vida. No te fíes de las oraciones o de la ayuda de otros después de tu muerte. El tiempo presente es precioso. Ahora tienes tu oportunidad. Estas en tú día de salvación. Aprovecha el día de hoy. Envía tus oraciones, sacrificios  y buenas obras por delante antes de que vengas a Mí para ser juzgado. Está en tus manos el ganar la vida eterna por un recto uso del tiempo presente.
Piensa a menudo en la muerte y recuerda que el tiempo perdido no vuelve. No tienes morada permanente en esta tierra. En esta vida eres viajero. No te debes descansar del todo hasta que no estés unido conmigo tu Salvador.

Piensa
Pocas cosas son ciertas en esta vida. Lo más cierto es que voy a morir. ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Cómo? No lo se. Pero que voy a morir es cierto. Muchos están muriendo en este mismo momento. Estoy demasiado o upado con mi propia vida para dar demasiada importancia a esto. Lo mismo les sucederá a los otros cuando yo muera. En este momento me será muy importante, pero el mundo seguirá en sus negocios sin enterarse. Si yo me preparo para la muerte mediante una buena vida, es que estoy loco.
Oración:
Señor, haz que no tema la muerte con un miedo vacío, sino con un miedo útil y santo. Nada se saca de un miedo tonto, pero un santo temor de ayuda a mejorar nuestras vidas. Me prepararé a la muerte  tratando de agradarte más y más hoy mismo en mis pensamientos deseos y palabras y acciones. Si vivo este día como Tú quieres, estaré preparado en cualquier momento y la muerte no será otra cosa que tu llamada. Amén.
